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M
adryn no llegaba a tener 5000 habitantes. Era 
1974 y 4800 personas habitaban el Golfo Nuevo. 
Pero algo pasó. 
La empresa Aluar Aluminio Argentino montaba su 
planta que, para esa época y por las condiciones 
del lugar, estaba lejos de todo. 
En mayo de aquel año, se concretaba la primera 
colada de aluminio. Aunque a modo de prueba y 

puertas adentro. Eran ciento treinta personas las que ya pertenecían a 
la empresa. 
Según testimonian los memoriosos, los primeros que llegaron a la 
ciudad -pueblo en aquel entonces- eran 130 personas. Sus edades 
oscilaban entre los 25 y 30 años. Algunos, ingenieros y técnicos 
procedentes de Buenos Aires. En el lenguaje administrativo se llamaban 
mensualizados. Desde el norte y centro del país llegaban quienes se 
ocuparían de la producción. Ellos serían los futuros operarios de la 
empresa, jornalizados.
Pero era difícil unir y congeniar. El de los recién llegados y de los 
nacidos y criados, eran dos mundos diferentes. El pueblo era pequeño 
y tranquilo y la masiva llegada de gente implicó una fuerte adaptación 

que hasta requirió de una socióloga para zanjar dificultades y sugerir 
estrategias.
El Hotel Tolosa hizo de hogar para los primeros empleados de la 
empresa, los que habían elegido la Patagonia, y los que habían sido 
elegidos por Aluar. Todos vivían ahí. Los días comenzaban con un gran 
desayuno, 8.30 era el horario para iniciar la jornada laboral. 
Esa planta de 1974 poco tenía que ver con la actual, y llegar, claro está, 
no era lo mismo. Se organizaban en grupos, en autos o micros.  Para 
las comunicaciones había un teléfono público cercano a las gamelas, 
enfrente de la planta, en el que se armaban  largas colas para hablar 
con los familiares en otras partes del país. Eran situaciones que unían 
al férreo grupo de gente que forjó los pilares de la Aluar y que fueron 
pasando la posta a sus calificados recursos humanos durante estos 
treinta y tres años de producción y convivencia.  
La historia y la vida mostraría que el crecimiento de Puerto Madryn 
a partir de este defitorio proyecto industrial no tendría techo. Luego 
vendrían a acompañar el impulso de desarrollo otros importantes 
asentamientos productivos que conformarían el Parque Industrial de la 
actual ciudad del Golfo. Esta nueva ampliación da otro gran empujón a 
una ciudad que no para de sorprender y también expandirse.

// su gente, nuestra gente
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